
VECCHI:
Requiem. GRAINDELAVOIX. Director: 
BJÖRN SCHMELZER. GLOSSA 32113. 1 CD.

La excusa para grabar el primer requiem
que acomete en disco Graindelavoix es
recrear la música a ocho voces que
pudiera haber sonado en la misa del
funeral de Rubens (Amberes, 1640), fir-
mada por Orazio Vecchi (que nunca salió
de Italia) en 1612, misa impresa en tórcu-
los de la ciudad belga. Una excusa, pero
muy bien traída a colación en el disco en
que estos intérpretes hacen menos exhi-
bición de su idiosincrática textura vocal
(créanme), el más apaciguado. Por
supuesto, no faltará algún toque nasal, ni
algún arrastre que ponga de los nervios a
los puristas, ni esta o aquella entrada
estridente (la del contratenor sobre
“dona” del Requiem aeternam, a los
pocos segundos de comenzar, sin ir más
lejos), porque son ellos, pero es una
oportunidad de reconciliación para los
relapsos, y de disfrute para los groupies.

Poder disfrutar de las notas que hace
para cada programa Björn Schmelzer
parece que justifica, en sí, hacerse con el
disco. Es tan buen ensayista como músi-
co, y después de cada lectura se puede
decir que nos disponemos a pensar de
otra manera un rinconcito de la historia,
de la música, del arte, en general. Estos
cuadernillos de los discos están condena-
dos al olvido, cuales arquitecturas efíme-
ras que habrán de desmontarse en cuan-
to el rey haya pasado bajo el arco floral,
cuando le hayamos echado un vistazo a
estas letras. Pero estas tienen poco de
trampantojo y ofrecen sólida arquitectu-
ra, para volver una y otra vez. Son inse-
parables de la música, y ayudan a dimen-
sionarla. En realidad, el texto es un resu-
men de un denso artículo del autor (Sin-
gers in a church: implications of voice,
sound and movement in post-iconoclastic
interiors by Van Steenwijck, Grimmer
and Neeffs) para el catálogo de la exposi-
ción “Divine Interiors. Experience chur-
ches in the age of Rubens”, organizada
por el Museum Mayer van den Bergh
(Claire Baisier, ed. 2016, pags. 38-55). 

El programa hace dialogar tres regis-
tros distintos: por un lado, el pictórico, al
tratar de entender esos interiores edilicios
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eclesiásticos de la pintura flamenca de
principios del siglo XVII, siempre góticos,
y ojo a este último adjetivo. ¿Se habían
fijado ustedes? ¿Por qué no se represen-
tan iglesias contemporáneas? Por otro
lado, la reflexión sociológica o etnográfi-
ca casi, con la teoría sobre el uso del
huik, un velo negro que cubre por entero
el cuerpo de las mujeres de cabeza a
rodillas, utilizado hasta el siglo XX en
ciertas zonas de Holanda, como la ima-
gen de portada demuestra, prenda pre-
sente también en esos lienzos holandeses
del primer barroco; finalmente, la refle-
xión sobre este barroco (en contraposi-
ción al que le seguirá) y su gusto por la
máscara, el disfraz, que más que algo que
oculta es aquello que se expone, que
protagoniza.

Resulta impresionante la audición de
los coros dobles perfectamente distingui-
bles en la interpretación de la secuencia
Dies irae (morosos y esplendentes doce
minutos), o los juegos de voces agudas
en el Libera me, Domine, que es de Pao-
lo Bravusi, discípulo de Vecchi. Esta vez
la formación escogida es de nueve voces
(la mayor parte de las piezas son a ocho
voces, así que casi es la formación míni-
ma para practicar los divisi), dos sopra-
nos y el resto masculina, efecto tímbrico
del gusto de este director, y entre tales,
como casi siempre, gargantas hispanas,
las de los tenores Albert Riera (Barcelo-
na) y Andrés Mirabete (Murcia). De pro-
pina se ofrece casi entera una misa de
George de La Hèle (Kyrie, Sanctus,
Agnus), de agotador contrapunto, y dos
extensos Agnus de Pedro Ruimonte y
Duarte Lobo completan el generoso
minutaje.

Otra producción garantizada, la deci-
motercera, con idénticas calidad, toma de
sonido, pulcritud y pasión que el resto de
(su ya amplia) obra, aunque con un pun-
to menos de iconoclasia, la misma que
vació y blanqueó las iglesias de Amberes
en 1578 a la llegada calvinista. Quizá esta
mansedumbre sea también disfraz, de su
inconfundible “grano de la voz” en este
caso.

Josemi Lorenzo Arribas
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QUATTROCENTO.
Danzas del siglo XV en el reino de Nápoles.
CAPELLA DE MINISTRERS. DIRECTOR: CARLES
MAGRANER. CDM 1742. 1 CD. 

Las idas y venidas entre repertorio culto y
tradicional tienen un buen ejemplo en el
strambotto y la ballade, formas musicales
propias de la Italia del Quattrocento. A
este siglo, y con este título, dedica la
Capella de Ministrers su última produc-
ción, una idea en cierto modo imposible,
porque se trata de recrear la danza… sin
la danza, como siempre ocurre en un CD.
La intención, aquí, es rescatar colores y
posibilidades para la audición y apoyar
los difíciles estudios sobre la coreología
antigua. Si ya es difícil saber cómo sonarí-
an las partituras conservadas, recrear la
danza de manera científica es para quitar-
se el sombrero.

Las notas, redactadas por la musicólo-
ga Cecilia Nocilli, nos sitúan en este
ambiente de balli y bajas danzas donde
también la danza se empleó tanto para el
juego social entre mujeres y varones
como para recrear la Antigüedad clásica.
Recordemos que Italia, también la meri-
dional, ya era renacentista desde hacía
mucho tiempo, y no solo competían las
grandes ciudades-estado por organizar los
mejores saraos y rodearse de humanistas
brillantes, sino también otras localidades
demográficamente más humildes, como,
en este caso, Nardo y Lecce, que llegaron
a competir con Nápoles. 

La Capella, con siete músicos más su
director, Carles Magraner, se siente en
territorio bien conocido y se nota. Pone
su oficio a merced de estas veintitrés pie-
zas, extraídas en su mayor parte del
Manuscrito de Montecassino 871 (5 pie-
zas) y de Domenico da Piacenza (8), en
lecturas exclusivamente instrumentales, lo
que, desasidas de la danza, explica la
morosidad de algunas, que a la vez facili-
tan la escucha del disco de un tirón por
esos cambios de registro. Magraner sigue
en buen estado de forma, incansable con
sus proyectos, y en esa tarea titánica de
ponerle banda sonora a la extensa histo-
ria de la Corona de Aragón, que es decir
a la música del Mediterráneo.

Josemi Lorenzo Arribas

Otra producción
garantizada con idénticas
calidad, toma de sonido,
pulcritud y pasión que el
resto de obra, aunque con
un punto menos de
iconoclasia, la misma que
vació y blanqueó las iglesias
de Amberes en 1578 a la
llegada calvinista
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